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Estamos muy agradecidos por las gentiles deferencias que han 
tenido con nuestro BOLETÍN. Gratifica conocer el interés mostrado 
por ustedes y recibir sugerencias, que ya han sido tomadas en consi-
deración por el Consejo Editorial para esta y las próximas ediciones. 
Igualmente agradecemos el gesto de enviar la publicación a otros 
amigos para que nuestro aporte informativo llegue a la mayor cantidad 
de personas interesadas. 

Los artículos, documentos y fotos de esta edición están dedicados al 
83 aniversario del natalicio del comandante Ernesto Guevara, de quien 
conservamos en nuestra oficina un fondo documental y fotográfico 
muy valioso que en estos momentos se está procesando.

Este número cuenta además con informaciones sobre las activi-
dades más importantes desarrolladas en la oficina durante el mes de 
mayo, destacándose el I Taller La obra actual de la oficina, dedicado a 
el 91 aniversario del natalicio de Celia Sánchez Manduley; la partici- 
pación en la Jornada Científica organizada por el Instituto de Historia 
y la Unhic; la sesión de estudio de la Cátedra Celia Sánchez; la 
obtención del diploma de Héroes del Moncada; la participación de 
tres especialistas en un evento realizado en Matanzas en homenaje 
a las figuras de Celia Sánchez y Vilma Espín; y los servicios que presta  
nuestra oficina que serán habituales en todas las ediciones del BOLETÍN. 

Nos satisface que varios de los lectores se brindaron a ofrecer su 
colaboración para la publicación de los números posteriores. Al final 
de estas páginas podrán encontrar las exigencias editoriales.

Esperamos que esta edición les agrade y que nos envíen sus críticas, 
opiniones, sugerencias y colaboraciones.

Consejo Editorial

Editorial



Boletín Oficina de Asuntos Históricos / 4

La estrategia unitaria del Che Guevara en Las Villas1

por Ricardo Efrén González

Lograda la derrota de la gran ofensiva de verano del ejército, el 21 de agosto de 
1958 le fue encomendado al Che emprender la invasión a Las Villas al frente de 
la columna 8 Ciro Redondo. Varias misiones le eran indicadas, entre ellas, asumir 
la jefatura de todas las fuerzas rebeldes del Movimiento 26 de Julio (MR-26-7) 
que operaban en Las Villas; coordinar las operaciones, planes, disposiciones 
administrativas y de organización militar con otras fuerzas revolucionarias e 
invitarlas a integrar un solo ejército.

A pesar de la autoridad que le fue asignada por el máximo líder guerrillero y 
conocer la situación de antagonismos imperantes en la provincia, la realidad a la 
que se enfrentó iba más allá de todo conocimiento o intuición.

Aún le restaban alrededor de diez días para arribar a la provincia central 
del país cuando conoce los enfrentamientos entre la guerrilla del 26 de Julio 
y Eloy Gutiérrez Menoyo, jefe del Segundo Frente Nacional del Escambray. No 
fue sorpresiva la lectura de una orden emitida por los jefes del Segundo Frente 
Nacional en que se afirmaba: “Que cualquier organización que contando con un 
grupo armado pretenda luchar en estas zonas sin previo acuerdo o autorización 
del Estado Mayor del Segundo Frente, será por primera vez advertida y por 
segunda vez exterminada por el Ejército del Segundo Frente”.2

A pesar de las insultantes líneas con que era recibida la columna invasora, 
las órdenes del Comandante en Jefe eran precisas y su cumplimiento 
significaba agilizar el triunfo definitivo. En esa dirección el Che orientaba 
sus esfuerzos, paciencia e inteligencia.

Lo que tal vez en esos momentos no conocía el Che, es que la alta 
jerarquía del gobierno norteamericano optaba entre sus variantes para 
impedir el triunfo de Fidel y el Movimiento 26 de Julio, con la utilización de 
Eloy Gutiérrez Menoyo y el Segundo Frente Nacional del Escambray. 

El 31 de diciembre de ese propio año, a pocas horas de la estrepitosa 
huida de Batista, el secretario de Estado interino de Estados Unidos, 
Christian Herter, convocó una reunión urgente dirigida a discutir y analizar 
la situación vigente en Cuba. La opción Gutiérrez Menoyo estuvo entre las 
propuestas presentada por Roy Rubottom, secretario de Estado adjunto 

1 Ponencia presentada en el Taller Científico Vida y obra del Che y de su Destacamento de Refuerzo, 
efectuado en el Complejo Escultórico Ernesto Che Guevara, Santa Clara, 15-17 de octubre  
de 2007.
2 Eloy Gutiérrez Menoyo y Jesús Carreras Zayas: Órdenes dictadas por el Estado Mayor del 
Segundo Frente Nacional Unido del Escambray, para la zona norte, en: Joel Iglesias. De la Sierra 
Maestra al Escambray, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1979.

Artículos
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para Asuntos Interamericanos quien daba a conocer el estrecho vínculo 
existente entre Menoyo, Carlos Prío y Manuel Antonio de Varona.3

Por su parte, Menoyo, atendiendo a sus intereses personales y los del 
expresidente Prío, se había dispuesto a controlar las provincias centrales y 
luego avanzar hacia la capital, contando erróneamente con que el alcance 
de las tropas del Ejército Rebelde se limitaría a Oriente. 

Los análisis de la cúpula yanqui eran resultado de sus propios servicios 
de inteligencia. Entre los miembros del Estado Mayor del Segundo Frente 
Nacional estaba presente John Mepler Spíritus cuyas indicaciones dadas 
desde Langley estaban dirigidas a manipular al Segundo Frente Nacional 
del Escambray para convertirlo en una disyuntiva de las fuerzas del ejército 
revolucionario.

El propio Mepler, años más tarde declaraba “[...] a principios del año 1958 
me relacioné con algunos líderes del Segundo Frente [...]. Dentro del estado 
mayor fungía como jefe un norteamericano llamado William Morgan. Nos 
propusimos ─entiéndase la CIA─ llegar a un acuerdo con este jefe, nuestro 
objetivo principal era contraponer la figura de Eloy Gutiérrez Menoyo, a 
la pujante Revolución que venía de Oriente, que era el 26 de Julio. Eloy 
Gutiérrez Menoyo estaba consciente del trabajo que nosotros estábamos 
haciendo en el Escambray, y para el cual teníamos su visto bueno [...]”.4 

Sobran los comentarios.
Mientras llegaba el Che a la provincia, Fidel, informado de la compleja 

situación política en la provincia y previendo un estancamiento en la 
continuidad de la Revolución le ratificaba a Camilo que “[...] Che ha sido 
enviado a Las Villas, para combatir al enemigo y mandar a las fuerzas del 
Movimiento 26 de Julio, no con pretensiones de mandar a ningún otro grupo. 
Ahora bien: si desean la unión de las fuerzas que operan en esa provincia 
es lógico que el mando corresponda al comandante más antiguo, el que 
haya demostrado más capacidad militar y organizativa, al que despierte 
más entusiasmo y confianza en el pueblo y esos requisitos que reúnen el 
Che y tú, nadie se los podrá discutir [...]. Yo no acepto ningún otro jefe que 
el Che, si las fuerzas llegan a un acuerdo [...]”.5 

Otra situación diametralmente distinta fue la encontrada al llegar al 
campamento de las huestes comandadas por Faure Chomón. Fueron los 
combatientes del Directorio Revolucionario quienes alertan de la actuación 
de Menoyo al jefe invasor y su posición divisionista.  

A los pocos días comprende la imposibilidad objetiva de lograr la unidad 
con las fuerzas del Segundo Frente pues los conflictos habían alcanzado 
tal magnitud que hasta el propio enfrentamiento armado era latente.6

3 Carlos Alzugaray: “La Administración Eisenhower, Batista y el fin del régimen neocolonial en 
Cuba”, ponencia presentada en el Taller Científico Aniversario 40 de la Oficina de Asuntos Histó-
ricos del Consejo de Estado, Palacio de las Convenciones, La Habana, 20-21 de abril de 2004.
4 Roberto Orihuela: Nunca fui un traidor. Relatos de un farsante, Editorial Capitán San Luis,  
La Habana, 1991, p. 130.
5 Fidel Castro Ruz: Carta a Camilo Cienfuegos, 14 de octubre de 1958, Fondo 01, Oficina de 
Asuntos Históricos del Consejo de Estado.
6 Ernesto Guevara de la Serna: Carta a Faure Chomón, 7 de noviembre de 1958, Fondo 05, Nº Reg. 
537, Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado.
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Desde los primeros momentos las acciones militares entre el Directorio 
y las fuerzas del MR 26-7 se harían coordinadamente. Las diferencias 
tácticas presentadas a raíz de la firma de la Carta de México entre Fidel y 
José Antonio Echeverría habían quedando zanjadas. 

Por otra parte, si complicada se presentaba la situación con las fuerzas 
del Segundo Frente, no menos complejas fueron las relaciones iniciales 
con la dirección provincial del propio Movimiento 26 de Julio que se hallaba 
inmerso en toda una serie de conflictos y la comisión de errores que 
afectaban el desarrollo de la lucha en la región. 

La subordinación de miembros de las fuerzas guerrilleras del MR-26-7 al 
propio Segundo Frente Nacional del Escambray, el rechazo a la unidad con 
el Partido Socialista Popular (PSP) y su destacamento rebelde, los conflictos 
dentro de la propia dirección por la presencia en ella de elementos ultra 
sectarios y la existencia de concepciones erróneas respecto a la autoridad 
conferida al jefe guerrillero fueron serios escollos a solucionar por el jefe 
invasor. 

La dirección provincial del Movimiento, desconociendo las particularidades 
del actuar de Gutiérrez Menoyo y su séquito, había cometido faltas tales 
como la firma de un pacto de unidad con el Segundo Frente que obligaba 
a la subordinación de las fuerzas guerrilleras del 26 de Julio al mando de 
Menoyo. El propio jefe de las fuerzas guerrilleras del 26 de Julio, Víctor 
Bordón, había firmado el documento sin prever las consecuencias que tal 
acto representaba. 

Esta acción fue reflejada por el Che en carta enviada a Fidel cuando 
le plantea “que Bordón daba la impresión de ser un individuo noble pero 
simple políticamente”.7 Sin embargo, se asume que la propia censura y el  
abandono que durante meses sufrió de sus propios dirigentes provinciales 
determinaron que aceptara las condiciones que le imponían. 

A eso se añade que las circunstancias imperantes en el noreste de la 
provincia donde también se manifestaban profundas tendencias sectarias 
y anticomunistas que atentaban contra una real unidad de las fuerzas. Si al 
principio se daban ciertas condiciones para unir a todos los grupos rebeldes, 
esas tendencias y posiciones frenaban tal objetivo. Ello solo fue resuelto 
a partir de la presencia de Camilo y el Che. Dos destacamentos rebeldes: 
el Marcelo Salado, perteneciente al MR-26-7 y comandado por Regino 
Machado8; y el Máximo Gómez, del Partido Socialista Popular, liderado por 
Félix Torres; hacían acto de presencia mayoritario en esta zona.

Como es perceptible la sabiduría, la paciencia, la experiencia, la audacia 
política y las dotes de mando que poseía el Che tuvieron que ser puestas 
a toda prueba para limar los conflictos existentes. Cumplir con eficiencia 
la misión dada por el Comandante en Jefe, solo era posible aplicando 
un principio cardinal; integrar la política a la guerra y con ello lograr la 
radicalización o decantación de las fuerzas opositoras al régimen. A ese 
principio se ajustó el Che.

7 Ernesto Guevara de la Serna: Informe a Fidel Castro, 23 al 25 de octubre de 1958, Fondo 05, Nº 
Reg. 532, Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado.
8 Traicionó posteriormente la Revolución.
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A medida que dictaba órdenes, rectificaba grados militares, delimitaba 
zonas de operaciones, iniciaba las acciones militares contra los enclaves 
batistianos más cercanos a las lomas del Escambray, y preparaba las 
condiciones para la firma de un pacto que incluyera a todas las fuerzas 
rebeldes realmente dispuestas a luchar. 

Para el 1° de diciembre el Che había logrado centralizar en un mando único 
la dirección del Movimiento y sus guerrillas en la provincia, sin embargo, 
aún prevalecían las asperezas con respecto al PSP y su participación en 
ese pacto por parte de los dirigentes del MR-26-7 en la provincia. En esa 
nueva dirección tuvo que orientar sus esfuerzos, logrando la persuasión y 
educación de sus nuevos subordinados.

El propio coordinador provincial del Movimiento 26 de Julio, Enrique 
Oltuski afirmaba años después cómo en “[...] aquellos tiempos teníamos 
muchos prejuicios con relación al Partido Socialista Popular. Nuestra propia 
inmadurez política nos impedía ver muchas cosas que hoy aparecen claras. 
Nuestro enfoque era idealista [...] creíamos que solamente el 26 de Julio era 
esa organización nueva, limpia y desconfiábamos de todos los demás”.9 

Fue durante el rechazo a la ofensiva del ejército a la comandancia  
guerrillera de la columna 8 que se firmó por parte del Directorio Revolu-
cionario 13 de Marzo y el Movimiento 26 de Julio el llamado Pacto del 
Pedrero, con lo cual se daba cumplimiento a una de las misiones enco-
mendadas por Fidel el 21 de agosto.

Es esta, a grosso modo, una descripción del escenario político-militar 
que se desarrollaba en la provincia central de la isla.

Podemos, por tanto, preguntarnos: ¿era realmente necesaria la firma de 
un nuevo pacto entre las fuerzas del Movimiento 26 de Julio y el Directorio 
Revolucionario, si ya existía la Carta de México10?

La respuesta a esta interrogante solo es posible en la medida que se  
comprenda la difícil y compleja situación que se ha mostrado, y que se 
resume en dos puntos esenciales. Primero, el enfrentamiento entre los 
distintos grupos guerrilleros, en especial, los existentes entre las fuerzas del 
Directorio Revolucionario encabezadas por Faure Chomón y el Segundo 
Frente Nacional del Escambray y entre estos últimos y la propia columna 
invasora en un primer momento; y segundo, el sectarismo imperante en 
la dirección provincial del MR-26-7 para con el PSP además de los graves 
errores cometidos en la valoración del papel de esta organización en el 
contexto político. Por todo ello resultaba apremiante la firma de este pacto.

Definitivamente, firmar un nuevo documento, en los términos en que se 
firmó el Pacto del Pedrero, no constituía solamente el cumplimiento de 
una orden militar, sino además una necesidad estratégica y política cuyo 
alcance sobrepasó las más amplias expectativas. 

9 Enrique Oltuski: “Entrevista”, en: William Gálvez Rodríguez. Camilo, Señor de la Vanguardia, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1979, p. 317.
10 El 29 agosto de 1956 Fidel Castro Ruz, líder del Movimiento 26 de Julio, y José Antonio Echeverría, 
presidente de la Federación Estudiantil Universitaria, firmaron en México un documento 
trascendental en la historia cubana. Fue un llamado a la unidad de las dos organizaciones para 
lograr el propósito común: ser un país libre e independiente, sin gobiernos lacayos en contra de 
los intereses del pueblo.
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A partir de entonces se reforzó la autoridad del Che como comandante 
general de las fuerzas revolucionarias en la provincia, se consolidó el freno 
a la política agresiva y solapada de Menoyo, se logró la adhesión del PSP al 
pacto, y se conformó la unidad ideológica respecto a la lucha a desarrollar 
contra la tiranía en la provincia de Las Villas. 

De esta manera estaban dadas las condiciones para conseguir el objetivo 
estratégico más importante, la victoria rebelde sobre el ejército de la tiranía. 
A partir de ese momento los días de la dictadura estuvieron contados. 

No obstante el ingente esfuerzo por el logro de una fusión más compacta 
y una dirección más centralizada, algunos elementos aislados quedaron 
impregnados en el pensamiento sectario de varios hombres. Fidel, previendo 
lo que se avecinaba, en carta escrita al Che en la noche del 26 de diciembre 
le indicaba que era “de suma importancia que el avance hacia Matanzas y 
La Habana sea efectuado exclusivamente por fuerzas del Movimiento 26 
de Julio. La columna de Camilo debe constituir la vanguardia y apoderarse 
de La Habana cuando la dictadura caiga si no queremos que las armas de 
Columbia se las repartan entre todos los grupos y tengamos en el futuro un 
problema muy grave”.11 

La situación durante los primeros días de enero en la capital confirmó las 
razones del Comandante en Jefe. 

Sin embargo, es preciso destacar el mérito histórico de la labor desem-
peñada por el Guerrillero Heroico. La historia corroboró con creces que el 
Che continuaba siendo el más genuino lugarteniente del Comandante en 
Jefe. La orden dada el 21 de agosto fue cumplida a cabalidad. 

11 Fidel Castro Ruz: Carta al Che, Palma Soriano, 26 de diciembre de 1958, Fondo 01, Oficina de 
Asuntos Históricos del Consejo de Estado.
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De cuando Ernesto Che Guevara fue ascendido  
a comandante en la Sierra Maestra. 
Una aclaración necesaria. 

por Heberto Norman Acosta

Años atrás tuve la oportunidad de leer algunos artículos y noticias publicados 
en los principales diarios nacionales referentes a cumplirse el 50 aniversario del 
ascenso del Che a comandante en plena Sierra Maestra. 

El 21 de julio de 2007 aparecía en las páginas 4 y 5 del diario Juventud Rebelde, 
bajo el título “Con el Che al hombro”, una selección de trabajos premiados por una 
convocatoria a jóvenes que debían responder a la pregunta ¿En qué te acompaña 
Che en tu vida cotidiana?, y se afirmaba que los galardonados ascenderían ese 
día hasta Llanos del Infierno, en la Sierra Maestra, donde el Che fue ascendido a 
comandante por Fidel hacía exactamente 50 años. 

Por su parte, el diario Granma reproducía un reporte de la AIN en iguales 
términos y agregaba que Celia Sánchez fue nada menos que la encargada de 
confeccionar el listado de los oficiales de las dos columnas rebeldes que firmarían 
la carta de condolencia a Frank País por la muerte de su hermano.

Finalmente, el domingo 22 de julio del propio año el diario Juventud Rebelde 
reportaba en primera página y bajo el título “Ascenso junto al Che”, los detalles 
del recorrido el día anterior a Llanos del Infierno de los jóvenes ganadores 
del concurso, encabezados por el propio director del diario, junto a algunos 
miembros de la dirección nacional de la Asociación de Combatientes de la 
Revolución Cubana y otros compañeros de lucha del Che, así como algunos 
integrantes del Comité Nacional de la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC). Los 
participantes colocaron una tarja conmemorativa bajo una mata de mango que 
fue testigo de aquel acontecimiento y que aún se conserva. 

Precisamente durante aquellos días me encontraba inmerso en la investigación 
para concluir la reconstrucción del período desde el combate del Uvero hasta el 
primer combate de Pino del Agua, el 17 de septiembre de 1957, que constituiría 
el Diario de la guerra 3, consultando las últimas entrevistas realizadas a 
combatientes, cotejando diarios de campaña y otras informaciones, cuando me 
preocuparon las inexactitudes históricas aparecidas en nuestra prensa, al cabo 
de tanto tiempo.  

No pretendo establecer una polémica con respecto a las fuentes posibles de 
información utilizadas frecuentemente por nuestros medios u otras instituciones, 
sino más bien aportar claridad sobre este pasaje histórico. Tal responsabilidad 
deben compartirla las editoriales, los órganos de prensa y las organizaciones 
políticas.  

El Che en el prólogo a sus Pasajes de la guerra pedía a los historiadores de 
nuestra gesta revolucionaria ser estrictamente veraces y “quitar de allí toda 
palabra que no se refiera a un hecho estrictamente cierto o en cuya certeza no 
tenga el autor una plena confianza”. Y para el asunto que nos ocupa, ocurrido 
aquel 21 de julio de 1957 en la Sierra Maestra, recurrí a su relato titulado “Se 
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gesta una traición”, donde el Che comentó lo ocurrido en torno a su ascenso a 
comandante, así como también a una copia de su propio diario de campaña y a 
otros documentos de combatientes escritos en aquella etapa. 

Para alcanzar una mayor claridad sobre los hechos mencionados, permítanme 
referirme brevemente a los días que precedieron esa fecha. Luego del combate 
del Uvero, ocurrido el 28 de mayo de ese año, el jefe rebelde responsabilizó al 
Che, por entonces teniente médico, para que junto a tres ayudantes se encargara 
del cuidado de los combatientes rebeldes heridos. Mientras la columna al mando 
de Fidel hace un largo recorrido hasta el Turquino, tratando de emboscar una 
fuerza enemiga, el Che y su pequeño grupo permanecen refugiados en varias 
casas y cuevas en la zona de Peladero, nutriéndose a lo largo de estos días con 
varias incorporaciones. Por último el 17 de julio, luego de hacer contacto con una 
emboscada rebelde a orillas del río Palma Mocha, las tropa del Che se dirigen a 
Llanos del Infierno, suben por un estribo al firme de Palma Mocha, alcanzan el río 
La Plata y topan con la escuadra de retaguardia de la columna rebelde, quienes 
les indican el lugar donde se encuentra Fidel. 

La apariencia que ofrecen los 24 hombres que llegan con el Che no resulta 
muy edificante a los ojos de los combatientes que allí acampan. Algunos vienen 
con sus uniformes harapientos, otros apenas sin camisas y armados escasamente 
con viejos fusiles y escopetas que habían quedado guardados por inservibles 
luego del combate del Uvero. En cambio, el Che y sus compañeros advierten 
con satisfacción que durante su ausencia ha ocurrido un salto cualitativo en la 
composición y organización de la columna rebelde. Ven con gusto una tropa 
más disciplinada, de más de doscientos hombres, con algunas armas nuevas. 

Algunas postas les franquean el paso y por fin llegan donde el jefe rebelde, 
quien terminaba de escribir un mensaje para despachar con un mensajero. Fidel 
se incorpora de su hamaca y los recibe emocionado. Luego conversa largamente 
con el Che, Almeida y otros oficiales de la tropa y se trazan nuevos planes. Por 
lo pronto, Almeida permanecerá junto a Fidel en la comandancia, como capitán 
jefe del estado mayor mientras se restablece. El Che es ascendido a capitán y jefe 
de una nueva columna, inicialmente de unos 75 hombres heterogéneamente 
vestidos y armados, que estará compuesta por la pequeña tropa que ha traído y 
los pelotones de Ramiro Valdés y Lalo Sardiñas. Los siguientes días transcurren 
en trajines organizativos, mientras ocupan posiciones en la emboscada tendida 
a la tropa enemiga que se mueve por las cercanías.

La mañana del domingo 21 de julio la columna al mando de Fidel permanece 
emboscada alrededor del firme de Llanos del Infierno. El jefe rebelde instruye a 
Almeida que envíe un mensaje al Che para que acuda a entrevistarse con él en 
el propio pico de la loma. Mientras aguarda, comienza a escribir una extensa 
carta a Frank País, expresándole su insatisfacción de no haber podido compensar 
los últimos reveses sufridos por el movimiento clandestino con una resonante 
victoria, a pesar de los esfuerzos realizados por chocar con la fuerza enemiga. 
Luego de enumerarle las últimas armas y equipos recibidos, le expresa algunas 
consideraciones tácticas y estratégicas de la guerra que librabran contra la dicta- 
dura. Esta carta es, a mi juicio, uno de los documentos más importantes y hermosos 
del jefe rebelde que permiten comprender su pensamiento político y militar. 

El Che acude esa mañana al pico de la loma para conversar con Fidel. Según 
informes, la tropa enemiga había tomado rumbo al Turquino y en esos momentos 
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no conocen exactamente dónde se encuentra. En tal situación, resuelven retirar 
las emboscadas y aguardar a que la tropa regrese. Por el momento, ambas 
columnas bajarían esa noche a la casa de Ramón Corría, el Colorao, en los cabezos 
del río La Plata, donde sacrificarían una res para la tropa. El Che narra en su diario 
de campaña: “Nos levantamos al alba y vino Alejandro [Oñate] trayendo una 
noticia de Fidel en que me citaba en el Pico del Pelado. Allí conferenciamos un 
poco y resolvió que nos fuéramos todos a comer la vaca”.

Hasta ese momento, la columna del Che había permanecido emboscada en el 
firme de la Maestra y a la una y treinta de la tarde llega allí Fidel para levantar la 
emboscada. Todos los pelotones se reúnen para ponerse en marcha y comienzan 
a descender hasta el punto fijado. Durante el trayecto, el Che aprovecha la ocasión 
para licenciar a algunos combatientes enfermos y cerca de las tres y treinta de 
la tarde continúan descendiendo por el firme de la Maestra hacia los cabezos de 
La Plata. Fidel y su columna marchan delante. Poco después, llega un campesino 
con la noticia de que al parecer una tropa enemiga se encuentra en las cercanías 
y, de inmediato, Fidel ordena tomar posiciones para tender una emboscada. La 
columna del Che debe retroceder un buen tramo, pero llega la información de 
que todo fue una confusión y que el arria de mulos que vieron subir pertenecía 
a unos vecinos del lugar.

Después de descansar media hora, la columna del Che se pone nuevamente 
en marcha. La antecede la columna de Fidel, que salió un rato antes. Continúan 
descendiendo lentamente por el monte. Ya anocheciendo, la columna de 
Fidel llega a la casa de Ramón Corría, el Colorao, donde se encuentra enfermo 
Crescencio Pérez con algunos hombres. Luego de avanzar con dificultad por 
el espeso y oscuro monte, el Che y su columna arribaban media hora después 
al lugar. El combatiente Manuel García, integrante de uno de los pelotones de 
la segunda columna, anotaba en su diario: “Pues a las 7:30 de la noche está 
nublado y relampagueando. [...] A las 8, después de media hora de descanso, a 
camino. Bajar por la punta de maíz para entrar al cayo de monte para abajo, a la 
casa de C. R. [Ramón Corría]. Está oscuro, caminamos con los relámpagos. Esta 
casa queda cerca, pero se camina al pasito. Entramos en el cayo de monte, una 
linterna adelante”.

Ya la res ha sido descuerada y en el patio de la casa empieza la distribución 
de la carne por escuadras, así como otras mercancías y equipos enviados del 
llano. El cayo de monte cercano a la casa se llena de hamacas colgadas por 
doquier. Las famélicas escuadras, luego de tres días sin cocinar, bajan al arroyo 
en busca de agua y preparan la leña para los fogones. Pedro Sotto Alba anota en 
su diario: “Vamos a una casa amiga [donde] había una vaca y tremenda cantidad 
de mercancía. […] Dijeron que [buscaran] la carne, pero no teníamos ni vasijas ni 
sal ni nada. Yo me pasé la noche ayudando a repartir la mercancía […]”.

Como es natural, el ambiente es festivo entre la tropa y algunos cantan décimas. 
Comen tarde en la noche y algunos apenas pueden dormir, debido a los trajines 
de la distribución de mercancías que se extiende hasta la mañana. El Che relata 
en su diario: “Bajamos, pero ya llegamos de noche a la casa de [Ramón] Corría 
donde estaba la comida y todo el equipo que mandaban”. Y agrega más adelante: 
“Pasamos la noche en vela haciendo planes”.

Aquella noche, tras concluir Fidel la extensa carta a Frank, en hoja aparte el 
capitán Raúl Castro, jefe de uno de los pelotones de la columna 1, escribe al 
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dirigente clandestino un emocionado testimonio de solidaridad, en ocasión de 
la reciente caída de su hermano Josué que firman después los oficiales de ambas 
columnas rebeldes a nombre de todos los combatientes. Después de resaltar 
el sereno valor con que afrontó las amarguras de esa “semana trágica”, la misiva 
expresa su profundo reconocimiento a la labor desarrollada hasta entonces por 
Frank y Celia. Decía: “Estamos muy orgullosos y contentos contigo por lo bien 
que estás dirigiendo todos los trabajos. Y en cuanto a la Sierra, cuando se escriba 
la historia de esta etapa revolucionaria, en la portada tendrán que aparecer dos 
nombres: David y Norma”.

A continuación, en dos largas columnas firman los oficiales del destacamento 
guerrillero. Luego de varios días de organización, puede considerarse este 
momento como la definitiva constitución de la columna 2, eventualmente 
denominada 4 y cuando llega la ocasión de determinar el grado del Che, Fidel 
ordena simplemente “ponle comandante”. El Che apunta finalmente ese día en su 
diario de campaña: “Por la madrugada firmamos los oficiales una carta colectiva 
de pésame. Allí se vieron varios ascensos: Yo tenía cargo de Comandante”.

Si nos remitimos a “Se gesta una traición” , uno de los relatos de sus Pasajes 
de la guerra, encontramos narrado el pasaje mencionado, pero con algunas 
imprecisiones. El Che se refiere a dicha carta como “de felicitación y reconoci-
miento a Carlos, nombre clandestino de Frank País”, cuando en verdad conocemos 
que era de condolencia y que el nombre clandestino de Frank por entonces 
era David. Por una confusión el Che menciona Carlos, nombre clandestino de 
Cristóbal Gilarte Claramount, coordinador en esa etapa del Movimiento 26 
de Julio en Bayamo y con quien cruzó numerosas comunicaciones. Luego de 
relatar cómo, al firmar la mencionada carta los oficiales de la segunda columna 
guerrillera, Fidel ordenó otorgarle el grado de comandante, de “modo informal y 
casi de soslayo”, añade solamente que el hecho ocurrió en una casa campesina, 
no recuerda cuál. 

Por otra parte, el Che agregaba a continuación en su relato: “El símbolo de mi 
nombramiento, una pequeña estrella, me fue dado por Celia junto con uno de los 
relojes de pulsera que habían encargado a Manzanillo”. Aunque no especificaba 
cuándo ni de qué forma. 

En realidad, Celia no se encontraba por entonces en la Sierra, sino inmersa 
con los trabajos clandestinos de apoyo en Manzanillo, luego de separarse de la 
columna el 31 de mayo después del combate del Uvero. Fidel le había encargado 
llevar un mensaje a Frank a Santiago y entrevistarse en Santiago con el periodista 
norteamericano Herbert Matthews, durante su segunda visita a Cuba. Celia no 
regresa a la Sierra hasta fines de octubre de 1957, para incorporarse definitiva-
mente a las fuerzas rebeldes. Por ello resulta disparatada la versión propagada 
por el despacho de la AIN y publicada en el diario Granma, que aseguraba que 
Celia fue la encargada de escribir la mencionada carta y confeccionar el listado 
de los oficiales que la firmarían.

Ahora conocemos que el acontecimiento ocurrió en verdad en la casa de 
Ramón Corría, en los cabezoz del río La Plata y no en los Llanos del Infierno como 
se ha divulgado ni mucho menos debajo de una mata de mangos testigo de 
aquel suceso. 
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Documento de archivo

Mensaje de Ernesto Guevara al pueblo de Venezuela el 7 de enero de 1959. 

Cuando los países libres de América consoliden sus lazos fraternos en los idearios de 
Bolívar y Martí, nuestra América, la vejada, la inculta y dividida víctima de antaño, será 
la imagen de los sueños de los creadores de la nacionalidad; por eso dar mi abrazo 
fraterno, por intermedio de los estudiantes de Venezuela, a todo su pueblo e invitarlo a 
estrechar vínculos que nuestra común madre indígena creara, es mi mayor satisfacción 
de americano, en esta hora de triunfo popular.
Che 
enero 7/59
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Imagen de archivo

Guerrilleros. La foto parece corresponder a la época en que se constituye la columna 
guerrillera comandada por el Che, a finales de julio de 1957. El combatiente, recién ascen-
dido al grado de comandante está sentado al centro, Ramiro Valdés a su derecha, Raúl 
Castro atrás, Universo Sánchez al extremo izquierdo y dos rebeldes no identificados.
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Informaciones
Galardonados en la emulación

Nuestra oficina recibió la ratificación de la condición de Héroes del Moncada, 
por haber cumplido los compromisos contraídos en la Emulación Socialista 26 
de Julio durante el pasado año. La institución se incorpora a la emulación a partir 
del año 1991 y desde ese momento obtuvo la condición de Mejor Colectivo 
Nacional otorgada por el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Administración 
Pública por los resultados obtenidos. En el 1997 fue galardonada con la bandera 
Vanguardia Nacional, condición que mantuvo por once años. Acorde con la 
nueva concepción de la emulación establecida por la Central de Trabajadores 
de Cuba, la oficina también recibió el diploma que la acredita como Colectivo 
Distinguido Nacional.

Un nuevo aniversario

El cumpleaños 47 de la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado 
fue celebrado por nuestro colectivo el pasado día 4 con un matutino especial, 
donde Asunción Pelletier Rodríguez, la trabajadora con más tiempo de labor 
en la oficina y Sissi Abay Díaz en representación de las más jóvenes expresaron 
sentidas palabras de reconocimiento a su fundadora la compañera Celia Sánchez 
Manduley. Acompañaron el homenaje una muestra expositiva de la historia del 
centro y el lanzamiento de nuestro boletín digital.
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Recuerdan a Celia y Vilma

Auspiciado por la delegación del Ministerio de Ciencias Tecnología y Medio 
Ambiente (CITMA) en Matanzas, el pasado 5 de mayo participaron tres especia-
listas de nuestra oficina y tres de la Dirección Nacional de la Federación de 
Mujeres Cubanas (FMC) en un conversatorio dedicado a las heroinas Celia 
Sánchez y Vilma Espín. Las compañeras María Muguercia, Elsa Montero y 
Asunción Pelletier, que trabajaron junto a Celia; y la Dra. Mercedes Garrudo, Ligia 
Trujillo y Alicia Martínez, que en una parte importante de sus vidas estuvieron 
junto a Vilma expusieron interesantes pasajes de ambas heroínas en sus multifa-
céticas actividades, su dedicación sin límites al trabajo, la formación de valores 
y la familia. La obra de esas dos combatientes fue recordada con pasión por las 
matanceras y matanceros participantes en el evento. 

Un taller de trabajo

El 9 de mayo, en conmemoración al 91 natalicio de Celia Sánchez Manduley 
—nuestra fundadora y forjadora— la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo 
de Estado, organizó el primer taller La obra actual de la oficina. 

Una jornada fue insuficiente para todo el conocimiento y las ganas de compartir 
experiencias de nuestro colectivo, pero sí nos demostró la valía de cada uno de 
los trabajadores y cómo desde el milagro del trabajo diario, custodiamos historia, 
la investigamos y la divulgamos. Las intensas presentaciones se organizaron en 
cuatro paneles. El primero correspondió a los investigadores, cuya apertura estuvo 
a cargo del Dr. Mario Mencía, quién dio a conocer los empeños investigativos 
que le han mantenido ocupado en más de treinta años de bregar entre papeles 
y testimonios. Sumamente interesante resultó el anuncio de su obra recién 
terminada “El Moncada: la respuesta necesaria” y la próxima culminación de 
su texto “Del Presidio al Exilio”. Con su habitual tino, el historiador manifestó 
un punto medular en el perfil de publicaciones que también asume la oficina 
señalando que si lo que investigamos no se escribe, ¿para qué investigamos?; si 
lo que se escribe no se lee, ¿para qué escribimos?

Vale señalar en este panel el destacado profesionalismo con que jóvenes 
llevan adelante tareas investigativas tan complejas como “Las relaciones del 
Movimiento insurreccional cubano con Estados Unidos 1957-1958” del Lic. Boris 
Martín, y “El INRA como mecanismo ejecutor del programa revolucionario de 
1959-1961”, del Dr. Rolando Dávila y la Lic. Sissy Abay. Este último tema causó 
especial impacto en uno de nuestros invitados, casi ya de la familia por su 
asiduidad generosa a nuestros encuentros, el general de brigadas (r) Fernando 
Vecino Alegret, protagonista de manera directa, quien con tan solo 21 años se 
desempeñara como jefe de una zona de desarrollo agrario.

Especial atención recabó el tema presentado por el M. Sc. Efrén González que 
su tema referente a las complejidades de la “Lucha Guerrillera en la provincia 
de las Villas”, investigación en la que pone en práctica una base de datos con 
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vista a homogeneizar la información documental, testimonial, hemerográfica y 
bibliográfica recopilada.

Particular interés mereció el trabajo del grupo dirigido por la compañera 
Katiuska Blanco, que se ha desarrollado por muchos años y que a su vez le ha 
proporcionado a ella personalmente el inmenso regocijo de la creación de textos 
tan significativos como Todo el Tiempo de los Cedros, un conciso acercamiento 
histórico familiar a la figura de Fidel.

Todas las investigaciones y/o proyectos, que se generan o llegan a nuestra 
institución encuentran un respaldo en nuestro sello editorial Oficina de 
Publicaciones del Consejo de Estado. Actualmente, el área de publicaciones 
desarrolla una intensa labor con la realización de quince proyectos editoriales, 
así como reediciones de textos y las Reflexiones del Comandante en Jefe. Es un 
pequeño departamento que desde 1999 ha dado a luz 210 títulos en los que 
se hace historia desde el amor al texto escrito. Precisamente esta bibliografía 
puede ser consultada en la biblioteca de la oficina, que además está a cargo de 
una importante hemeroteca. Esta, actualmente, se encuentra bajo un intenso 
proyecto de rediseño de su organización estructural y funcional. En ella pueden 
encontrarse ejemplares tan valiosos como las revistas Bohemia (1926-2011), 
Carteles (1928-1960), Verde Olivo (1960-2009) y una relevante colección de 
ejemplares de la llamada prensa clandestina —Carta Semanal, El Cubano Libre y 
Sierra Maestra—, conjunto documental de especial importancia por las noticias, 
comentarios e incluso dibujos satíricos que aparecen.

Mención aparte merece la presencia en nuestro archivo de un importante 
depósito de objetos museables, compuesto por aproximadamente 3 630 ejem-
plares entre ropas, libros, armas, etc., a los que se le aplican las normas de valoración 
y conservación establecidas por las leyes de museos a nivel internacional, lo que 
impone un reto adicional a la especialista a cargo por el manejo, conservación e 
identificación que debe hacerse de los mismos.

En la sesión de la tarde, le correspondió la apertura a un interesante grupo de 
trabajo que, constituido solo por mujeres, representa el 35% del capital humano 
de la institución. Insertas en un macro proyecto de reingeniería, asumen entre 
sus múltiples competencias la atención a los depósitos de documentos, de 
fotografía y al archivo sonoro; así como el procesamiento documental de 
fondos tan complejos como el de Fidel Castro y Ernesto Guevara. En la medida 
que desarrollan las labores de Identificación, Clasificación y Descripción de 
estos voluminosos conjuntos documentales, también trabajan en propuestas 
de publicaciones tales como “De mi alma un instante”, selección de dibujos y 
poemas de Frank País y la colección “El Archivo y sus Documentos” que en la 
medida en que sean procesados los fondos recogerá los resultados archivísticos 
de cada uno.

Además, Procesamiento como comúnmente le llamamos, dirige el trabajo de 
 prestación de servicios y reorganización de los depósitos como la labor, recien-
temente concluida, de rediseño de nuestra Fototeca en aras de una mayor 
agilización en la búsqueda de los servicios y la detección temprana de aquellas 
colecciones que deben ser restauradas. Baste señalar que contamos con 
alrededor de 116 811 fotografías, fundamentalmente del período 1952-1959. 
No obstante, poseemos importantes colecciones sobre la seudorrepública y del 
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período posterior al triunfo revolucionario y una pequeña, pero sumamente 
interesante, colección de fotografías del siglo xix.

Preservar, es quizás una de las palabras que más invocamos en nuestro 
diálogo diario, de ahí la importancia del trabajo de un departamento como el 
de Conservación y Restauración, encargado de las acciones de monitoreo de 
los parámetros de conservación establecidos para las diferentes instancias en 
los archivos, pero también se lanza a otros quehaceres como la recientemente 
concluida labor de restauración de la biblioteca personal de José Martí en Nueva 
York. A este ahínco por preservar se suman las más novedosas tecnologías de 
digitalización, con un grupo de jóvenes (es el área con menor promedio de edad) 
quiénes a diario garantizan la digitalización de los servicios solicitados y a su vez 
trabajan con los fondos que son procesados. 

La puesta en marcha de una base de datos para facilitar la búsqueda de los 
usuarios, es un gran proyecto en el que laboran dicho departamento, el área 
de procesamiento y especialistas de la Universidad de Ciencias Informáticas, 
constituyendo un reto grande el sumarnos al empleo de las más contempo-
ráneas tecnologías. A esto también se agrega el trabajo que se ha venido 
desarrollando en el depósito sonoro con la ayuda de especialistas de la emisora 
Radio Rebelde, a fin de digitalizar y preservar los numerosos discursos y testi-
monios de combatientes, con vistas a conocer, de primera mano y por boca de 
sus protagonistas, la historia de la Revolución.

Si la génesis de nuestro archivo fue en la mochila de Celia en plena Sierra Maestra 
y al calor de los combates; hoy podemos sentirnos orgullosos y comprometidos 
a continuar la labor desarrollada. Bajo la adusta fachada de nuestro inmueble, 
de marcado acento neoclásico que recuerda su antigua función de banco de la 
burguesía, se halla la vibrante historia de un período de acontecer patrio todavía 
por escribirse, entenderse y explicarse. 

Este primer taller no solo nos permitió conocernos más, sino que de alguna 
manera vimos cuánto nos queda aún por andar. En Asuntos Históricos, como suele 
llamársenos, quedó demostrado que trabajamos con el primordial propósito de 
preservar y dar a conocer la Historia de Cuba, de sus luchas y del sacrificio de un 
pueblo generoso que no teme regar su sangre en aras de la patria.

III Jornada Científica

Nuestra Oficina estuvo representada en la III Jornada Científica del Instituto de 
Historia de Cuba realizada del 10 al 14 de mayo, con 11 delegados, presentándose 
las siguientes ponencias, 
• El poder político y el Instituto Nacional de Reforma Agraria 1959-1961. Sissi 
Abay Díaz.
• Estados Unidos vs. Revolución Cubana (1950-1953) Boris Martin Quijano.
• Los Fondos de la Oficina de Asuntos Históricos en el estudio de la Revolución 
Cubana. Mariuska Hernández Reyes, Ileana Guzmán Cruz, Nelsy Babiel Gutiérez, 
Maylene Gayoso Leyva y Dunia Ricardo Gámez.
• La reprografía y la conservación de los documentos históricos en la Oficina de 
Asuntos Históricos. Jorge Luis Aneiros Alonso y Alberto Hernández Enguita.
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El arte militar en el ejército rebelde

Con ese tema sesionó el 25 de mayo la Cátedra de Estudios Históricos Celia 
Sánchez Manduley de esta oficina. El panel estuvo integrado por destacados 
investigadores militares, a saber, los doctores coronel Ángel Jiménez González, 
teniente coronel Oliver Cepero Echemendía, teniente coronel Roberto Pérez 
Rivero y el máster teniente coronel Jorge Hernández Garaboto. Sus interven-
ciones y el debate posterior contribuyeron a enriquecer los conocimientos de 
cada uno de los presentes sobre el arte militar del Ejército Rebelde y sobre el 
pensamiento militar del Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz y del General de 
Ejército Raúl Castro Ruz. 

La próxima sesión de la cátedra se prevé para el mes de septiembre con el 
tema la clandestinidad en el enfrentamiento a la dictadura batistiana. 

Dos convenios de trabajo

La Oficina de Asuntos Históricos firmó recientemente importantes convenios 
de colaboración con la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí y con el Instituto 
de Historia de Cuba.

El acuerdo con la Biblioteca Nacional establece acciones conjuntas en la 
microfilmación de los periódicos Revolución, Hoy y la colección de la prensa 
clandestina que se publicaba durante el enfrentamiento a la dictadura batistiana; 
y la encuadernación, conservación y restauración de libros y documentos 
del archivo. El Dr. Eduardo Torres Cuevas, director de la Biblioteca Nacional y 
presidente de la Academia de Historia, realizó valiosas reflexiones sobre el trabajo 
en común y sobre la importancia de la memoria histórica y el papel de la Historia 
en la defensa de la nacionalidad cubana y las ideas revolucionarias.

Con el Instituto de Historia de Cuba se prevé el intercambio investigativo y 
académico; la participación en cursos y eventos; la reciprocidad de información; la 
ejecución de microfilmación, conservación y digitalización de la documentación 
y el completamiento mutuo de los fondos archivísticos de temáticas afines. El 
Co. Raúl Izquierdo Canosa, presidente del Instituto de Historia de Cuba y de la 
Unión Nacional de Historiadores ratificó la voluntad de continuar ejecutando los 
acuerdos aprobados en el convenio, que ya muestran resultados prácticos en 
varios aspectos como la restauración de los libros de la biblioteca personal de 
José Martí en Nueva York y la impresión de libros, correspondientes a la serie 
editorial El archivo y sus documentos de la Oficina de Asuntos Historicos.

Servicios

La institución ofrece los siguientes servicios de lunes a viernes, en el horario 
comprendido entre 9:00 a.m. y 4:00 p.m. Se distinguen entre estos: 

Consulta de documentos en diferentes soportes.•	
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Servicios de información a distancia.•	
Servicios de referencia.•	
Asesoramiento histórico.•	
Reproducción digital de documentos y fotos.•	
Préstamos bibliotecarios y hemerográficos.•	
Edición de libros relacionados con la etapa histórica 1952-1958, apro-•	
bados por el Consejo Científico de esta institución.
Venta de libros de nuestra editorial.•	

Acceso a la documentación

Tienen acceso a la consulta de documentos todas las personas naturales o 
jurídicas; así como los extranjeros cuya solicitud de servicios sea aprobada por la 
dirección de la oficina y responda a las exigencias internacionales archivísticas. 

La solicitud podrá hacerse a través de una carta o correo electrónico dirigidos 
al director de la oficina, notificando la documentación que desea consultar de la 
forma más detallada posible. Debe consignar además el nombre de la institución 
a la que pertenece y los motivos de dicha consulta.

Solo podrán ser consultados aquellos fondos documentales que estén debi-
damente procesados.

Toda persona que haga uso de la información contenida en los documentos 
de archivo debe dar crédito a la institución por el servicio que se le brindó.

localización y contacto

Línea no. 1009, e/ 10 y 12, Vedado, Plaza de la Revolución, La Habana.
Teléfonos: (537) 833 9901 al 03, correo: oah@enet.cu

Sus colaboraciones

En este sentido les ofrecemos algunas exigencias y pautas que deben tener 
en cuenta los interesados en publicar sus trabajos en nuestro BOLETÍN. Deberán 
estar relacionados con la lucha insurreccional cubana del período comprendido 
entre 1952 y 1958, en las variantes de testimonios, artículos, análisis, reflexiones, 
síntesis biográficas de personalidades. El material no debe exceder las cuatro 
cuartillas escritas con tipografía Arial, a 12 puntos, con un interlineado de 1,5 mm 
y no más de 60 caracteres por línea (con espacio). Si se acompaña de imágenes 
estas deben ir en un fichero independiente con una resolución de 150 dpi. 

Podrán enviarlos por esta vía o por correspondencia al departamento editorial, 
sito en Calle 8, no. 210, e/ Línea y 11, Vedado, La Habana.

Los trabajos serán considerados por el Consejo Editorial y, de ser aprobados, 
sus publicaciones estarán sujetas al tema que se aborde en el BOLETÍN y al 
espacio disponible. 


